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Gobierno de Canarias y
su Festival deMúsica
Quiero salir al paso sobre la

polémica que se hadesatado

conmotivodehaber incluido

este año en el Festival de

Música de Canarias a las dos

bandasdemúsicamunicipales

capitalinas.

Pienso que el Festival de

Música no debería estar

exclusivamente destinado

para los amantes de las

orquestas sinfónicas ygrupos

de cámara.

No se puede ni se debemar-

ginara losamantesde lasban-

das de música, ya que estas

agrupaciones son precisa-

mente las que cuentan con

mayorafluenciadeseguidores

y, sin embargo, son las más

marginadas políticamente

hablando. ¿Por qué se tiene

que vetar la sana afición y

gusto de las personas?

Mehuele que toda esta para-

fernalia está orquestada,

nunca mejor dicho, bajo

influencias políticas. Los

principales organizadores de

este evento handemostrado

tenermuypoca sensibilidad

ydecarecerde lamásmínima

idea de lo que esmúsica. No

séporquéel restode las ban-

das de los pueblos federadas

han permanecido apacibles

ante semejante atropello.

Para que esta situaciónno se

repita, creo que se debe dis-

poner deun abanico deposi-

bilidades en el que los ciu-

dadanos amantesde la buena

músicapuedanelegir el gusto

y estilomusical que deseen,

ynotenerqueelegirentreesti-

mular su afición a lamúsica

escuchandogruposqueno les

satisfacen, o quedarse en

casa.

Pico del Valle

M
ehe referidoenotras ocasiones a
lo poco propensos que somos
llegada lahoradealabarel trabajo

de losdemás.Nosgustaquealabenelnues-
tro, pero somos remisos encorresponder a
esas atenciones. En el fondo, me parece a
mí, está la envidia, el pecado por antono-
masia de los españoles. Sobre todo al pon-
derar la actuación de quienes gozan cierta
fama,somosunosauténticosrácanos.Elactor,
gesticulademasiado;elpintor,supaletacarece
devivacidad;elmúsico, suscomposiciones
tienenpocobrío;elescritor, la lecturadesus
obras resultapesada,etc.Raramenteencon-
tramosalgopositivoen losdemás,másaún
sielhalagadoejercenuestromismooficio…
Viene loanterioracuentade loquemani-

festé en el artículo queELDÍA tuvo la gen-
tilezadepublicarmeel5deoctubredelpasado
año.Lotitulé“Unabuenanoticia”,ymerefe-
ríaenélalainiciativaque,paragenerarempleo,
habíaadoptadoelAyuntamientocapitalino
el día 19 de septiembre anterior.Mediante
ella se iban a crear 200 puestos de trabajo,
siendosuobjetivoel adecentamientode la
ciudad. Los españoles, cuando queremos
referirnosaalgunacarencia, decimos“hay
que lavarle la cara”o“necesitaunamanita
depintura”,ynadiepodránegarqueanues-
tra ciudad le faltaba precisamente eso.
Comoapuntéenelmencionadoartículo,

los ciudadanosestábamoshasta lasnarices

–o hasta donde ustedes buenamente esti-
men–de losetas levantadas, contenedores
de basura rotos, grafitis, farolas sin luces,
solaresconvertidosenestercolerosymilcosas
másquenodebenserpatrimoniode lasciu-
dades que pretender atraer turismo. Pero
por fortuna en gran parte –al menos de
momento– eso se ha acabado. No seamos
semejantesaquieneshemencionadoalprin-
cipioy reconozcamosqueelAyuntamiento
hahecholosdeberes;osehapuesto laspilas,
comoustedesquieran.Durante losúltimos
meses lasactuacionesquehandesarrollado
esas200personascontratadashansidopal-
pables.Bienesciertoquepodríahabersehecho
más porque los ciudadanos a veces somos
poco conscientes y vamos dejando detrás
denosotros infinidaddedestrozos,peropor
algo se empieza.
Esposiblequemuchosnisiquierasehayan

percatadodel trabajo realizado; sobre todo
los que van en coche. Yo también uso ese
mediodelocomoción,perotambiéncamino.

Por eso he visto muros de jardines enjal-
begados,pavimentos repuestos, papeleras
conbolsasdebasura,bancospintados, faro-
las que ya cumplen su misión, plazas
cuyas fuentesya funcionanycalzadas con
losbaches reparados, ymuchas cosasmás.
En fin, un acierto, y creo que es de justicia
felicitar anuestroAyuntamientopor la ini-
ciativa.
Pero –siempre hay un pero– ya sabemos

cómonos las gastamos ennuestros pagos.
Loquenosecuidaal final recupera suanti-
guoaspecto.Nuestramanerade ser –nues-
tra idiosincrasia, dirían los estudiosos– es
la que es, y parece que ella no nos permite
ser iguales a los naturales, por ejemplo, de
lospaíses escandinavos, que sinoencuen-
tranunapapeleraamanose llevanasucasa
lacajetilladecigarrillosvacíaantesdetirarla
a la calle. Por eso nome resisto a terminar
sincopiar loquedijeal finaldelartículomen-
cionado:“Comoenmedicina,esprecisopre-
venir antes que curar. Bastaría que un par
detrabajadores–nohacefaltaqueseaninge-
nieros, arquitectosoaparejadores…– reco-
rriesenlaciudadcadadía,debidamentecua-
driculada por sectores, y que anotasen en
su tableta losdañosqueobserven.Su repa-
ración subsiguiente, en pocos días, evita-
ría las infinitas quejas en los periódicos”.
Aunqueeso,bienmirado,nosquitaríamate-

rial de trabajo a los comentaristas…

Obras son amores

Jorge Rojas Hernández
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E
l día 10 de enero pasado escribía Gar-
cía Ramos en estasmismas páginas
el artículo de opinión “Pensar el

nacionalismo canario”. El nacionalismo
me ha perseguido con encontrada afec-
tación toda la vida. Como soy de la
épocade las revoluciones socialistas ynacio-
nales y luchas de liberación nacional, solía
leermucho a autores (muy rupestres, aun-
que después y lejos encontraría peores)
que escribían sobre ello. Auténticas arqui-
tecturas de naipes que no habías descu-
bierto aún que lo eran.
Pasé de los creadores de nacionalismo

a los estudiosos de él, que ponían al des-
cubierto suverdaderanaturaleza. Casi todos
procedendel ámbito académico;AminMaa-
louf (“Identidades asesinas”) es una de las
excepciones. Las grandes autoridades
en nacionalismo, que permite comprobar
la extensión del fenómeno, son hostiles
a él, les une la desmitificación radical del
nacionalismo. Gellner, Hobsbawm,
Kedourie, Anthony D. Smith, Ignatieff,
Anderson constituyen la contraposición
y descalificación más rotundas a los
vocerosdel nacionalismo, que son los inven-
tores de esas naciones, ellos las crean.
Este factor de creación, que se engasta

en lo que dicen los teóricos, se da en Juan
Manuel García Ramos. Lo que ocurre es
que lo declara, no se trata de desvelar lo
ya preexistente (la nación eterna subya-
cente, a despertar), esa verdad absoluta
comohacen los nacionalistas, sino de crear
desde lo difuso y de difícil aprehensión
un nuevo nacionalismo diferente. Por ope-
rar contra los esquemas constituyentes del
nacionalismoparecía condenado al fracaso.
A esa idea contribuía la carga literaria y
la densidad imaginativa empeñadas, con
la que formulaba el marco de su nacio-
nalismo: la atlanticidad. Su valor intelectual
suponía su naufragio político. Ni Braudel
ni Naipaul resultaban suficientes aside-
ros.
Parecía imposible que este modelo tan

inviable desde el punto de vista de las pre-
misas ideológicas y sentimentales del nacio-
nalismo pudiera prosperar o su creador
arrumbar hacia algún puerto político.
Mientras se puso de moda la famosa

“sombra del almendro” (Estévanez), para
apelar a un nacionalismo vagaroso y
somnoliento, García Ramos optaba por su
propia “ruptura epistemológica”, que lo
expresa en el artículo de marras.
En dicho artículo sitúa de lamaneramás

inopinada al nacionalismo canario en el
marco de la globalización, y no comohacen
todos los nacionalismos (los internos
como los externos), poniéndose a resguardo
de ella, pertrechados de etnicismo, sino
para incardinarse en esa realidadmundial.
El giro se produce una vez traspasadas la
erudición y la ilustración literaria para adop-
tar imaginativas fórmulas ya entera-
mente políticas, muy novedosas, realis-
tas, abiertas. No conocemos caso similar.

El giro de Juan Manuel
García Ramos

JoséMaría Lizundia

¿El mejor
carnaval del
mundo?

José Carlos
Alberto

T
enemosuncarnavalgris.El carnavalno luce
como antes y hoy ha perdido casi todo su
glamour.Haceyaunbuenpuñadodeaños

quevive secuestradodentrodel recinto ferial.Me
refiero al carnavaldeescenario, al carnavalde los
concursos. De tener el cielo como techo y toda la
universalidadpordelante, pasóaestar encerrado
en un zulo. Un zulo de lujo quizás, pero un zulo.
Por mucho que se esmeren todas y cada una de
lasagrupacionesdel carnaval, es imposible sacarle
más partido. No es culpa ni de las murgas, ni de
las rondallas, ni de las comparsas, ni de los per-
sonajes. Ni de los directores, ni de los diseñado-
res, ni de las firmas que patrocinan los trajes de
lasreinas.Mientrasunconjuntodeiluminadospen-
sabaenalgoparecidoaun“sambódromo”,nosque-
damos en una cuneta amodo de cochambre.

Creo que formo parte de lamayoría que desea
que nuestra fiesta vuelva a recuperar el pres-
tigio internacional que tuvo y se merece. Que
nos volvamos a sentir orgullosos del reconoci-
miento ajeno. Las razones que llevaron a
esconderlo fueron la seguridad, la climatología,
la comodidad y un sinfín de excusas que logra-
ron dar al traste con décadas de admiración. Y
esto es cosade lospolíticos. La calle nohadecaído
jamás, y eso significa que seguimos teniendo
la gallinade loshuevosdeoroniquelada. Loúnico
que queda es recuperar la vistosidad, la capa-
cidaddepoder ponernos ante elmundoydemos-
trarles lo que somos. Eso que ellos, los políti-
cos, nos quitaron, y ya va siendo hora de que
nos lo devuelvan.
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